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DE VUELTA CON EL MUSEO 

Leí en la prensa lo de la plataforma de enseñantes en pro del Museo de la 
Ciencia y a renglón seguido me tropecé con unos compañeros del sector que 
solicitaron mi firma.  

Me llamó la atención esta iniciativa de los docentes, pues ya va para mucho 
tiempo que no oía de inquietudes por temas como el que les ocupa y que fuera 
preciso organizarse. Preocupación habemus, me dije. Luego pasó por mi 
memoria cierta apuesta que perdí por el dichoso Museo, que expliqué en esta 
misma columna y que con el tiempo será motivo de reconsideración, pues mis 
perrillas me costó. Vayan a saber si a lo mejor soy el primero de los 
grancanarios que empiezo perdiendo. Después reflexioné sobre los motivos que 
portavoceaban los compañeros y además de considerarlos justos y necesarios, 
los compartí. 

Me dije además que esta vida, como compleja que es, admite su construcción 
desde el ángulo que el técnico la maniobre. Si la formación de aquel es 
radicalmente pericial, aplico también el término inquebrantable, sus actos serán 
unívocos y el resultado inflexible. Si por el contrario la unimos a otros 
argumentos, incluso nada técnicos si se quiere, por cierto, ... y no sólo desde el 
de la calculadora, el proceso será más rico, déjenme emplear la negrilla para 
ver si llama la atención y al menos por su sinonimia pudiera calar, y también el 
producto final será más completo y a gusto de los diversos consumidores. 
¡Vaya, con las florituras!, que digo yo que está bien que se contemple la vida 
desde la óptica de los números y los cuartos, pues no estamos para el 
derroche, pero que se barajen también aspectos de justicia como la formación 
de nuestros hijos, paisanos y visitantes; el enganche turístico y hasta el 
empaque de nuestra capital, aunque por lo último se me tilde de presuntuoso. 

Vamos a estar a la expectativa de este nuevo tirón. La plataforma pretende 
convencer. Esperemos resultados. 

¡Ah!, ya casi se me olvidaba. Por el bien de mis hijos, por el del mundo de la 
educación y la cultura y por el de la ciudad donde vivo, yo plasmé mi firma. 

 


